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INTRODUCCIÓN1


El estudio desarrollado en la presente monografía sobre la pedagogía de los colegios del Sagrado Corazón pretende llenar un hueco en el estudio de un modelo educativo que durante prácticamente dos siglos formó a gran cantidad de alumnas, y posteriormente, ya en el siglo XX, también a alumnos en todo el mundo. La pedagogía del Sagrado Corazón se caracteriza por ser un sistema educativo de carácter humanista, jesuita y espiritualista, que se mantiene latente en todos sus planes de estudios.2 Consideramos relevante que esta Congregación formara a las “señoritas” (mesdemoiselles) con un enfoque integral humanista, centrado inicialmente (en particular, en la primera mitad del XIX) en las humanidades, durante un periodo histórico en el que este tipo de educación resultaba impensable a las mujeres. Más adelante, a partir de la segunda mitad del siglo XIX en adelante, esa perspectiva humanista abarcó el aprendizaje de ciencias y tecnologías y, en ese aspecto, el Sagrado Corazón reiteró su propuesta innovadora, ya que resultaba difícil asumir la enseñanza científico-tecnológica para un alumnado femenino. Nuestro objetivo se centra en el análisis de los condicionantes históricos, filosóficos, pedagógicos y sociales que caracterizan el origen, desarrollo y conformación del estilo educativo que santa Magdalena Sofía (1779-1865), fundadora de la Congregación del Sacré-Cœur, inició a principios del siglo XIX y que perduró hasta la actualidad. En este estudio se pretende conjugar el análisis e interacción del tipo de ordenación didáctica humanista del Sagrado Corazón con los cambios sociales, políticos e ideológicos que se desarrollaban a su alrededor.3 Para ello, nos hemos valido de planes de estudios y documentos pedagógicos y educativos que dan cumplida cuenta de la evolución pedagógica e histórica de la Congregación.


Se trata no sólo de explicar la evolución del sistema educativo del Sagrado Corazón, sino también su propia evolución histórica e ideológica a través de la manera en que las religiosas impartían su enseñanza. Para ello también se ha consultado otro tipo de documentación bibliográfica que ilustrara adecuadamente el marco histórico, filosófico y educativo de cada periodo cronológico en la marcha evolutiva de la Congregación. La presente monografía resulta, en definitiva, un estudio historiográfico y pedagógico, que profundiza tanto en el espíritu educativo como en un tipo de enseñanza centenaria, condicionada por grandes cambios, y que sigue manteniendo, en el presente, una gran vitalidad en la formación integral de alumnos y alumnas. Enseguida se presenta un cuadro en que se detalla las madres superioras generales del Sagrado Corazón partiendo de santa Magdalena Sofía hasta la actualidad, las fechas en que ejercieron el cargo y la relación con los planes de estudio que se desarrollaron en su periodos de mandato:
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Salvo el primer plan de estudios titulado Plan de Étude Provisoire, de 1804, realizado por la madre Catalina Charbonnel, bajo la supervisión del padre de la Fe Loriquet, y el de 1805 desarrollado por las madres Charbonnel y Enriqueta Ducis,4 y el plan de 1852 en el que intervino directamente Santa Magdalena Sofía, en el resto no hay claridad en las fuentes de quién o quiénes los elaboraron, por lo que quedan circunscritos a mandato de las propias madres superioras.


_________


1 Este libro se inserta en el Proyecto de Investigación PAPIIT IA-400915: “Recepción clásica y modernidad. Autores de la Antigüedad clásica en la configuración del pensamiento ilustrado y romántico”, cuyo investigador responsable soy yo mismo. Quiero agradecer a la doctora Mariateresa Galaz Juárez y al doctor David García Pérez, por haberme dado la oportunidad de impartir varias conferencias en el marco del ciclo “Mujeres emblemáticas en la literatura y en la historia”, en el Instituto de Investigaciones Filológicas, donde he tenido ocasión de difundir la labor educativa de la enseñanza del latín en los planes de estudios de los colegios del Sagrado Corazón. Por otro lado, también quiero agradecer a la doctora Martha Patricia Irigoyen Troconis por permitirme participar con un capítulo en la monografía Mujeres en Grecia y Roma y su trascendencia, vol. II (Cuadernos del Centro de Estudios Clásicos), aún en prensa, sobre la didáctica de las lenguas clásicas en la evolución histórico-pedagógica del Sagrado Corazón y que lleva el título de: “Latín y Modernidad en la educación femenina: los colegios del Sacré-Cœur entre los siglos XIX y XX”. Por último, quiero agradecer profundamente al licenciado Genaro Valencia Constantino su valiosa colaboración en la edición del presente volumen. Debo advertir que todas las traducciones del francés son mías, a excepción de aquellas realizadas por autores concretos, como se indicará en su momento.


2 “La congregación se llamaría Hijas del Sagrado Corazón de Jesús, y las Constituciones futuras de la comunidad emanarían de la Regla jesuita” (Kilroy 2000, p. 89).


3 En cuanto a condicionantes históricos más concretos y relacionados con la historia de cada país, véase el documentado y detallado análisis de Monique Luirard (2009), acerca de la trayectoria histórica de los colegios de Sacré-Coeur en cuanto a su pedagogía y principios religiosos.


4 De hecho, la tesis de Marie-France Carreel (2001) desarrolla y analiza los problemas de autoría y el origen de la formación de estos dos primeros planes de estudio.
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ANTECEDENTES EDUCATIVOS EN LOS PRIMEROS PLANES DE ESTUDIOS


En este capítulo pretendemos mostrar una visión panorámica de las primeras ideas educativas que dieron pie a la fundación del Sagrado Corazón y que quedaron plasmadas en los primeros planes de estudios; a la vez que se analizan los antecedentes y los puntos de referencia de la mentalidad educativa y pedagógica de otras órdenes religiosas, escuelas y pedagogos anteriores.


2.1. LOS OBJETIVOS PEDAGÓGICOS DEL SACRÉ-CŒUR PLASMADOS EN LOS PRIMEROS PLANES DE ESTUDIOS


La Sociedad del Sagrado Corazón fue fundada por santa Magdalena Sofía en 1800. Su objetivo era renovar la vida cristiana, desgarrada por el pensamiento agnóstico y ateo de una parte de los pensadores ilustrados y por los excesos de la Revolución francesa.1 Su principal objetivo consistía en plantear una educación firme, exigente y amoldada a su época.2 En ese sentido, la Sociedad del Sagrado Corazón surge con un propósito social muy concreto: “rehacer la sociedad por las familias, en particular gracias a la influencia de las mujeres de la alta sociedad”, de forma que se pretenda “reparar las brechas producidas por la Revolución francesa”, y “combatir la incredulidad provocada por los excesos del jansenismo”, con la finalidad de “reconstruir el tejido social sobre los verdaderos valores cristianos”.3 Al comienzo, y por la importancia de su papel en la sociedad, el alumnado femenino provendrá, casi en su totalidad, de clases altas (burguesía y aristocracia), ya que es muy importante dirigir, desde una educación primaria y posterior, las conciencias de las clases dominantes a una vida virtuosa que no se desvíe hacia la impiedad reinante. Por este motivo, se adopta un régimen casi monástico a través del procedimiento del internado que se ve como la mejor manera educativa de proteger a las niñas de malas influencias. Para alcanzar estos objetivos la Sociedad del Sagrado Corazón emplea dos móviles fundamentales: la “dinámica misionera” y “la adoración del Corazón de Cristo”.4 A partir de estos dos importantes motores, el Sacré-Cœur organizará todo un sistema educativo de gran consistencia y dinamismo, que tendrá como base “la inspiración creadora” de la fundadora santa Magdalena Sofía y el “proyecto” de tenor jesuítico, que el abad fundador de los Padres de la Fe,5 Léonor de Tournély, estableció para complementar y ayudar a la formación pedagógica de las religiosas en los primeros años de la Sociedad.


Por eso es tan importante recuperar ese espíritu de combate de la lucha entre protestantes y católicos, y que se encontraba en el origen de la fundación de las propias congregaciones femeninas que surgieron a raíz de la Contrarreforma. El espíritu “miliciano” de los jesuitas y de las órdenes religiosas masculinas de este periodo se transmite a las femeninas, ya que también se considera que la mujer es un instrumento fundamental y principal artífice de la edificación y transformación social de la realidad que la envuelve. Por este motivo, ha de interiorizar el mensaje de Cristo y la fe en el corazón de Jesús,6 para que a través de este fuerte convencimiento se muestre preparada para defender la fe y el dogma de Cristo contra todo enemigo y filosofía impía.


Las religiosas fundadoras del Sagrado Corazón conocen y han sufrido en sus propias carnes los “horrores revolucionarios”, por lo que ya en su historia personal han asumido un espíritu de combate contra la impiedad que les va a dar fuerza y vigor para transmitir a su alumnado una pedagogía, la cual permita restaurar los valores espirituales profundamente mermados en el último tercio del siglo XVIII. Para alcanzar esta resurrección de la espiritualidad católica, del “amor a Cristo” y de la “fe en el Sagrado Corazón” es imprescindible lograr dos objetivos fundamentales en el marco que proporciona una primigenia formación integral de la persona: una reflexión inicial sobre la identidad del ser humano como criatura de la naturaleza y, a partir de ahí, alcanzar un pleno desarrollo de la dignidad humana con responsabilidades personales, eclesiásticas y sociales. De este modo, el Sagrado Corazón de Jesús se convierte en motor evangelizador, que busca no sólo la revitalización del catolicismo en un periodo oscuro para la Iglesia, sino también demostrar que las mujeres pueden desarrollar las misma habilidades educativas que los hombres (sobre todo, en cuanto a su oposición a la política educativa de Napoleón I, que consideraba que las niñas sólo debían saber y estar preparadas para leer, escribir, contar, cocinar y coser).


La labor de las religiosas del Sagrado Corazón se asemeja bastante a la de los jesuitas en la Contrarreforma, que pretendían también moldear el alma de los niños para llenarlos de fe y devoción católica, fortalecida en contra de las idea de los “herejes” protestantes:


Al igual que Ignacio de Loyola, pensaban que el fundamento humanista era necesario para acometer los estudios de teología; así mismo Sofía Barat considera que una formación intelectual de alto nivel es exigida para asumir con claridad y competencia las tareas de educadoras y madres de familia.7


De este modo, santa Magdalena Sofía, con la influencia de san Ignacio de Loyola, estima que las competencias intelectuales son imprescindibles para acceder a la conciencia de la identidad humana y su núcleo principal, que es la dignidad. Con un optimismo utópico, heredado de la propia Ilustración francesa, Sofía Barat pretende y desea “transformar la sociedad de forma humanizante”. Las alumnas deben entregarse en cuerpo y alma como si de mensajeras se tratara a esta tarea restauradora de la fe, pero una fe que no se queda solo en su aspecto puramente religioso, sino que debe estar llena de una “pedagogía humanista”.


2.2. ANTECEDENTES EN LA ENSEÑANZA JESUÍTICA Y JANSENISTA


Los planes de estudios que va a proponer la Sociedad del Sagrado Corazón llenan un hueco muy importante en la enseñanza femenina y, al igual que hizo san Ignacio que combinó la enseñanza humanista, protestante y el modus parisiensis de la Universidad de París, el Sacré-Cœur hará lo mismo con los moldes pedagógicos jesuíticos y sus ramificaciones, que combinará con los jansenistas y sus derivados. Por eso su originalidad consiste no tanto en crear un nuevo método educativo, como en saber aplicar a la enseñanza femenina los modos educativos que tradicionalmente se utilizaban con la masculina. Magdalena Sofía y las religiosas del Sagrado Corazón se valdrán de una extensa tradición pedagógica y educativa que tiene sus puntos más fuertes en la Ratio Studiorum (1599) de los jesuitas y en las Escuelas de Port-Royal (1634-1708). A continuación, iremos desarrollando todos los antecedentes educativos que, de una manera u otra, desembocarán en los planes de estudios de la Congregación del Sagrado Corazón y que, a la luz del estilo particular que aplicó santa Magdalena Sofía en la forma de acometer la enseñanza, adquirirán una originalidad educativa propia.


En definitiva, al estudiar la pedagogía y el método de enseñanza de la Sociedad del Sagrado Corazón desde sus comienzos, encontramos sus raíces educativas en la organización de los métodos de enseñanza de diversas órdenes y congregaciones religiosas, desarrollados entre los siglos XVI y XVIII, además de otros modelos pedagógicos que iremos analizando. Dos son los que, en definitiva, destacarán: el modelo jesuítico y el cartesiano-jansenista.


a) Modelo jesuítico


Entre las primeras influencias educativas y de las más destacadas está la de los jesuitas. Los jesuitas fueron fundados por Ignacio de Loyola (1491-1556) y aprobados por el papa Paulo III en 1540. Se trataba de una orden que utilizó la educación como instrumento básico para difundir la doctrina católica de la Contrarreforma, evitar la extensión del protestantismo y catequizar nuevos creyentes en las misiones del Nuevo Mundo. Su estructura educativa era muy disciplinada y organizada, casi como un ejército, pues no en vano se hacían llamar los milites Christi. Después de varios intentos que no acabaron de cuajar, en 1599 se redacta el Plan de Estudios definitivo y que tendría vigencia, al menos, durante los dos siglos siguientes. Fue la llamada Ratio atque Institutio Studiorum Societatis Iesu. El principal modelo de referencia que emplearon las religiosas del Sagrado Corazón fue el jesuita, pero su influencia no se centra exclusivamente en la orden ignaciana, sino en todas las congregaciones de religiosas que surgieron poco después de la fundación de la Compañía a modo de versiones femeninas de la orden jesuita. Debido a que la Compañía ofrecía una efectiva pedagogía contrarreformista contra la herejía protestante y debido a la continua expansión de sus colegios, congregaciones como las de las ursulinas o la de la Compañía de Notre-Dame, se dieron cuenta de la gran efectividad educativo-religiosa de la metodología jesuita y la utilizaron como hilo conductor de sus planes de estudio. Cada congregación adoptó un enfoque distinto, pero todas seguían la tradición disciplinaria y humanística del modus parisiensis de la Ratio, con el fin de reformar herejes y reforzar católicos.


Así pues, entre las influencias del “tronco pedagógico jesuítico”8 que recibió la educación del Sagrado Corazón destaca la de las congregaciones religiosas que se fundaron para “ofrecer una educación caritativa a los desamparados”.9 Entre ellas, destaca, especialmente, la de las ursulinas, que constituirá uno de los referentes más importantes para el Sagrado Corazón.


La orden de las ursulinas fue fundada por la italiana Ángela Merici (1470-1540) en Brescia, en 1535, y siguió el modelo religioso y educativo de los franciscanos. En 1572 se elevó a congregación por el Papa Gregorio XII (1326-1427) y entre finales del siglo XVI y principios del siglo XVII se extendieron por toda Francia. Durante este periodo destaca la influencia de la madre Anne de Xainctonge (1567-1621), que fue quien más se preocupó por las deficiencias en la educación de las niñas y sugirió que debía “crearse una escuela al estilo de las que los jesuitas tenían para varones”.10 En la ciudad de Dôle abrió una escuela para treinta niñas y se acogió a las reglas y principios educativos de la Ratio Studiorum. A partir de este momento, la madre Xainctonge logró implantar un sólido modelo educativo con una estructura más ordenada, de forma que se extendió por toda Francia, llegando a Suiza y al Canadá francés.


Las líneas educativas que, siguiendo la Ratio Studiorum, implantó la madre Xainctonge se basaban en el aprendizaje del alfabeto, saber contar, leer y escribir, y el conocimiento del francés con un cierto componente literario, lo cual en la época era especialmente significativo, ya que la lengua que se enseñaba como primera (incluso por los propios jesuitas) era el latín;11 sin embargo, las ursulinas lo impartieron como segunda lengua. Nos hemos detenido especialmente en las ursulinas con el objeto de resaltar los elementos que servirán de base pedagógica a la Sociedad del Sagrado Corazón, que podríamos resumir en dos aspectos:




1)Modelo pedagógico jesuita, basado en la Ratio Studiorum.


2)Importancia de la lengua y cultura francesa frente a la latina, lo que supone ya un prurito de modernidad en la enseñanza de la época.





Por otro lado, en ese ascendiente jesuita, nos encontramos con la citada influencia de las ursulinas, basada en la formación catequética y el aprendizaje para capacitar a las maestras, aspectos que fueron decisivos en la mentalidad de santa Úrsula, como veremos más adelante al referirnos al Plan de 1806.


Otra de las congregaciones de ascendiente ignaciano fue la de la Compañía de Notre-Dame, fundada en 1597, cuyo método educativo fue elaborado por el padre Fourier en unión con la hermana Alix Le Clerc. Fourier, que estudió en el colegio jesuita de Pont-à-Mousson, siempre mostró una gran preocupación por las lagunas en la enseñanza femenina, por lo que aplicó parte del método ignaciano a la educación femenina, privilegiando la escritura, la lectura, trabajos manuales e instrucción cristiana. El plan de Fourier ha contribuido como “maqueta” para la elaboración del primer Plan de Estudios de 1804.12 También destaca en la enseñanza femenina dentro de la esfera jesuita, la labor de Jeanne de Lestonnac (1556-1640), sobrina del famoso escritor y creador del ensayo Michel de Montaigne, la cual, una vez viuda, y después de un contacto y una viva relación con jesuitas funda la Compañía de María Nuestra Señora, aprobada por Pablo V en 1607, con el propósito de dedicarse a la contemplación en íntima unión con la educación de la mujer, lo cual conjugaba perfectamente con los ideales pedagógicos de santa Magdalena Sofía que pretendía la formación de la interioridad a través de una enseñanza firme y asentada.


La Congregación del Sagrado Corazón conjugó también los proyectos educativos de la Compañía de Notre-Dame, y de Jeanne de Lestonnac (con la influencia importante de “los canónigos de san Agustín”)13 para emplearlos como referencia en su comunidad educativa. De estos proyectos tomaron, en especial, aspectos externos a lo puramente académico, como, por ejemplo, las bandas que diferenciaban a las alumnas de cada curso, cargos honoríficos y un sistema de premios entre las más sabias, voluntariosas y avanzadas, que “recompensaba el mérito e impulsaba la noble emulación entre alumnas”.14


Junto a las bandas y el sistema de premios se tomaron en cuenta otras variables para la base del proyecto educativo fundador de las religiosas del Sacré-Cœur, y que fueron herencia de la Compañía y Congregación de Notre-Dame, como la división de clases, orden y distribución de tiempos y ejercicios, y el espíritu del objetivo social de preparar a las mujeres para ser capaces de actuar y transformar el medio que las rodeaba. Aunque la influencia de las ursulinas, y la Congregación de Notre-Dame fueron relevantes, en cuanto a que pertenecen, al igual que el Sagrado Corazón, a la familia pedagógica jesuita, no obstante los objetivos eran distintos. Como las ursulinas y Nôtre-Dame pretendían distinguir claramente la enseñanza femenina de la masculina con una educación diferenciadora y con una suavización de la Ratio para las mujeres, santa Magdalena Sofía buscaba aplicar prácticamente el mismo modelo educativo que san Ignacio dispuso para la Compañía. Por este motivo, en sus inicios la huella jesuita será directa y la influencia de ursulinas y de las seguidoras de Fourier será más circunstancial. Este rumbo se alterará, como se verá con los planes de 1806 y 1810 que cambiarán por circunstancias históricas la conducta pedagógica del Sacré-Cœur.


Con estos precedentes, en definitiva, será la pedagogía y la estructuración académica ignaciana la elegida por las religiosas del Sagrado Corazón para servir de base educativa a los planes de estudios de 1804 y 1805,15 los cuales se enfocan, especialmente, en la ordenación en clases: el “ordo” jesuita se sigue muy rigurosamente en la división de clases según las diferentes etapas de la enseñanza gramatical, los grados, la jerarquización de las diferentes clases,16 los estudios de carácter humanista,17 etc. Así pues, la Ratio Studiorum dividía la enseñanza media18 en seis grados básicos que iban del nivel educativo inferior al superior de la siguiente forma: Gramática Inferior, Media y Superior, Humanidades, Retórica y Filosofía. Siguiendo este ejemplo, los primeros planes de estudios de la Sociedad del Sagrado Corazón también dividieron inicialmente las clases o aulas en seis, a las que se les denominó de forma descendente con el determinante ordinal (“Cinquième, quatrième, troisième, seconde, première classe”), excepto la última, que fue llamada “Classe supérieure”.19


También se debe al ascendiente jesuítico la coincidencia de la última clase de “Retóricos” con el hecho de que en la “Classe supérieure” se incluya la asignatura de la retórica, algo insólito en una didáctica destinada a “señoritas”. Su objetivo era que los niños progresaran en un tipo de enseñanza profundamente humanística, que combinaba las disciplinas propias del método humanista con la religiosidad cristiana y que recibió el nombre de virtus litterata. En este tipo de aprendizaje era fundamental aprender y saber expresar las estructuras sintácticas, narrativas y estilísticas de los textos griegos y latinos con el fin de que les sirviera para convertirse en católicos ingeniosos que acrecentaran el funcionariado tanto laico como religioso del sistema imperial y de los diferentes reinos. Por este motivo no se impartía a las niñas, pues se consideraba este aprendizaje innecesario para ellas. Seguramente, en ello influiría la sólida formación intelectual de la fundadora del Sagrado Corazón, santa Magdalena Sofía, recibida de su hermano Luis20 que le proporcionó un tipo de educación de amplio calado jesuita. En este sentido, era muy importante el cuidado de la redacción en las composiciones escritas, como preconizaba la enseñanza de la Ratio. Otras claves educativas que las religiosas del Sagrado Corazón adaptaron de la Ratio Studiorum y que se mantuvieron, con algunas modificaciones, hasta el Plan de 1954, fueron: las lecturas (lectiones), la defensa de la modestia y la sencillez (in refellendo modestia), la adecuada argumentación conforme al juicio, la brevedad y la sencillez (in alienis confutandis, suisque probandis brevitas), la huida de novedades que puedan contradecir los dogmas de la Iglesia (novitas opinionum fugienda), los debates académicos entre los alumnos más inteligentes (concertationes), las composiciones (scripta) y las revisiones o repasos (repetitiones).


b) Modelo jansenista


Junto a la influencia de la Compañía, otro de los antecedentes educativos que tuvo una influencia decisiva en la pedagogía del Sagrado Corazón fue la enseñanza cartesiana y jansenista de las escuelas de Port-Royal. Nos vamos a detener con cierta profundidad en el jansenismo, por la importancia histórica que tuvo a finales del siglo XVIII en la religiosidad francesa, y por la influencia que ejerció en la mentalidad de Magdalena Sofía.


Este movimiento parte de la doctrina del obispo Cornelio Jansen (1585-1638), quien basándose en la filosofía agustiniana pretendía una reforma de la Iglesia católica desde dentro. Su mentalidad era cercana al protestantismo en el sentido de que los jansenistas pensaban que la gracia divina era imprescindible para alcanzar la salvación, como opinaban los luteranos; y también apoyaban la teoría de la predestinación, como defendían los calvinistas. Por eso, al igual que los protestantes, los jansenistas consideraban que la educación era imprescindible para que el cristiano lograra la perfección moral que le prepararía para alcanzar la gracia divina. El jansenismo constituyó, por lo tanto, un movimiento teológico que predicaba la vuelta a una mayor austeridad espiritual del catolicismo frente a los excesos y el libertinaje que estaba teniendo lugar en la Iglesia. Su doctrina tuvo muchos seguidores, entre los que destacaron los intelectuales y religiosos de Port-Royal.21 La filosofía jansenista se oponía a las ideas jesuitas, en tanto que los primeros defendían una vuelta al cristianismo primitivo y coqueteaban con el protestantismo, los segundos eran los principales defensores del poder temporal de la Iglesia, enfrentándose, además, a la herejía protestante.


Hay que tener en cuenta que el jansenismo quería la espiritualización de la vida cristiana y el desprendimiento frente a las posesiones materiales, lo cual implicaba la transformación de las estructuras temporales de la Iglesia y, sobre todo, la oposición al poder absoluto y contra-reformista de la Iglesia22 y sus principales defensores, los jesuitas. Los jansenistas defendían la independencia de un cristianismo personal y puro frente a la razón de Estado (raison d’État) y los argumentos de autoridad. La defensa de la libertad personal supuso una rebelión contra el orden establecido. Junto a los poderes estatales, la Compañía de Jesús fue la principal opositora a los jansenistas en el ámbito religioso y educativo. Los jesuitas eran “el brazo derecho” de Roma y no podían permitir que los principios contra-reformistas se tambalearan a causa de una doctrina rebelde. Tampoco podían permitir que el método pedagógico y educativo jansenista se extendiera, poniendo en entredicho la enseñanza que ellos impartían.


Según esto, el jansenismo, que empezaba a tener tintes de oposición política, pasa de ser una disputa teológica a insertarse en la lucha política y social. De esta forma, la rebeldía del jansenismo se alía con aquellas fuerzas ideológicas y sociales que se resistían a la presión absolutista de la monarquía y de la Compañía de Jesús; entre estas fuerzas destacan, en primer lugar, el galicanismo que se oponía a la injerencia del Vaticano en los asuntos religiosos y políticos de Francia; en segundo lugar, la burguesía, que pugnaba por encontrar un puesto determinante en la esfera político-social frente a los privilegios de la nobleza; en tercer lugar, los parlamentos, que buscaban una mayor independencia política frente al rey; y por último, los obispos que pretendían una cierta independencia eclesiástica respecto a Roma. De este modo, el jansenismo portroyalista va perdiendo su esencia de reforma teológica y espiritual y adquiriendo connotaciones políticas, ideológicas, sociales y educativas que se oponían al absolutismo, al papado y a los jesuitas.


De esta forma, a finales del siglo XVIII el jansenismo está bastante identificado con la burguesía de la época de la Revolución francesa. Phil Kilroy en su biografía de Magdalena Sofía afirma:


El fenómeno del jansenismo en Joigny era bastante complicado: para algunos, se trataba de vivir de forma disciplinada y penitente, especialmente en lo relativo a la confesión y la comunión; para otros el jansenismo era una actitud que permitía liberarse de la Iglesia de Roma y de ciertos miembros del clero; y otros lo entendían como un modo de enmendar la autoridad y los privilegios de la monarquía. No en vano el jansenismo se utilizó en Joigny durante este periodo para dirimir luchas de poder y pleitos legales que enfrentaban a ciertas familias con la Iglesia. Durante su infancia y juventud, Jacques Barat y Madeleine Fouffé (los padres de Sofía) habían estado al tanto del desarrollo de este conflicto en la parroquia de St. Thibault, y en este mismo ambiente creció la propia Sofía Barat. Éste era, de hecho, el trasfondo y la base de la vida espiritual que Sofía percibía en su madre, su padre y su hermano mayor, Luis, y que por supuesto ella terminaría haciendo suyos. Así recordaba el ambiente en el que creció: “Se hablaba delante de una criatura que provenía de una comunidad [religiosa] dividida por causa de las ideas jansenistas” Sofía se decía “quiero ser religiosa, pero entraré sólo en una orden en la que se viva en armonía, y no en revolución”.23


Aunque fueron los jesuitas quienes más influyeron en la Sociedad del Sagrado Corazón, no podemos obviar que el contacto con el jansenismo en sus primeros años de formación debió influir considerablemente en la mentalidad pedagógica de santa Magdalena Sofía.24 La pedagogía jansenista quedó de manifiesto en la labor educativa de las escuelas de Port-Royal, fundadas en 1634, aunque su auténtica estructuración no comienza sino hasta 1648. Debido a las luchas ideológicas con otros sectores de la Iglesia como los jesuitas, los jansenistas de Port-Royal, liderados por el filósofo lógico Antoine Arnauld (1612-1694), fueron dispersados en varias ocasiones. Sin embargo, y a pesar de su corta duración, su influencia fue determinante en los cambios religiosos, ideológicos, políticos y sobre todo educativos de los años posteriores. Los principales avances educativos que introdujeron los port-royalistas fueron los siguientes:




1)Una enseñanza más racional y comprensiva, basada en las ideas filosóficas de Descartes, que promovía un aprendizaje de la lengua fundado en el comentario de texto, y que aplicado al latín, hará que éste se enseñe como lengua muerta, al contrario de lo que hacían los jesuitas.


2)La importancia del aprendizaje de la lengua y la cultura francesas, y de otras lenguas modernas (como el griego, el español o el italiano) gracias a las diversas gramáticas que Claude Lancelot (1615-1695) compuso para ello.25


3)La consolidación de asignaturas como la historia, la geografía y las matemáticas.26


4)La importancia de la fábula como género didáctico.


5)La insistencia en el uso de la recompensa por el éxito académico y la no utilización del castigo físico por el fracaso.





Estas directrices de la enseñanza port-royalista tendrían una gran difusión a lo largo del siglo XVIII. Precisamente, el desarrollo del espíritu ilustrado llevará consigo la modernización de la educación a través de una mentalidad más racional. Por este motivo, la pedagogía cartesiana de Port-Royal coincidirá con el culto a la raison de los ilustrados como Voltaire o de los enciclopedistas como Diderot, D’Alembert o Rousseau, que harán de ella su modelo educativo y pedagógico.


Los jesuitas, al no poder evitar ni obviar la relevante difusión que estaban adquiriendo las ideas cartesianas, no tuvieron otra opción que ir asumiendo poco a poco esos planteamientos. A ello contribuyó también el hecho de que, a lo largo del siglo XVIII, perdieron la influencia que habían tenido. Por este motivo, a principios de dicho siglo, el padre Joseph de Jouvancy (1643-1719) escribió su De Ratione Discendi et Docendi (1691), con el objetivo de aplicar el método racional a la enseñanza de la orden, modernizando los presupuestos educativos de la Ratio Studiorum de 1599. De hecho, a través de los jesuitas, las religiosas del Sagrado Corazón asumieron también los principios port-royalistas. En 1827, en unas conferencias impartidas por el padre Druilhet, el “ex-jesuita” hablaba de no forzar demasiado el exceso de conocimientos, de ser amables con las alumnas y de emplear la autoridad necesaria; de la importancia de formarlas en las técnicas literarias y de profundizar en el conocimiento de la lengua, la geografía, la historia, el cálculo, etc.; además de las artes de adorno. De este modo se hacía referencia a conceptos fundamentales de la enseñanza port-royalista que las religiosas ya habían aplicado en el Plan de 1804.


Si los jesuitas, a pesar de su enemistad respecto a los jansenistas e ilustrados, no pudieron sustraerse a su influencia, la sociedad religiosa fundada por santa Magdalena Sofía corrió la misma suerte puesto que, por un lado, seguía el modelo jesuita y, por otro, quería fundar una organización religiosa moderna acorde con los nuevos tiempos. Por este motivo, ya desde el Plan de Estudios de 1804 es clara la relevancia de modelos pedagógicos port-royalistas. Entre ellos destacarían la reflexión y la formación del juicio por medio del estudio de textos razonados y comentados, el aprendizaje de la historia y la geografía, el estudio de asignaturas técnicas como la aritmética, las matemáticas y las ciencias; todo ello, poniendo atención y cuidado a la alumna, para evitar el exceso de rigor y el castigo. A ello hay que añadir el estudio de las fábulas como género literario en el Plan de Estudios de 1804 y en los posteriores. La fábula, encajaba muy bien en la educación ilustrada del siglo XVIII
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